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Este trabajo recoge las fotografías de la exposición realizada en la Biblioteca General de la Universidad de Ali-
cante en diciembre de 1998; se han añadido algunas no incluidas entonces. Un recuerdo ante todo a D. Agustín 
Medina, (q.e.p.d.), de quien provino la iniciativa de realizar la exposición y que posibilitó que se llevara a efecto; 
también para D. Joaquín, trabajador para la Universidad in illo tempore, que se encargó del montaje de la expo-
sición1. 
 
Son imágenes de la India tomadas en diversos viajes por el subcontinente. Una 
selección de fotos se encuentra en la página: 
http://www.ua.es/secretaria.gral/es/memoria/1998_99/x_1_13.htm  
La civilización india se caracteriza eminentemente por su religiosidad y por el 
sistema de castas. Las castas están ancladas en el hinduismo y, como ha expre-
sado Rhadakrishnan, se es hindú por nacer de padres hindúes y cumplir con los 
deberes de la casta en que uno ha nacido; «casta» en las lenguas occidentales  
se refiere tanto al varna o «clase» como al yati o casta propiamente dicha, los 
cuales colman la realidad india en sus aspectos religioso, social, cultural... Las 
varnas son cuatro (brahmán, kshatriya, vaisya y sudra, más los parias) y los ya-
tis, más de tres mil... El hinduismo no contempla la incorporación de fieles de 
otras religiones ni el proselitismo; la división de la sociedad en castas heredita-
rias limita la movilidad social de los individuos y condena a los miembros de las 
castas inferiores a una discriminación que llega a veces a resultarles insoporta-
ble, por lo que ellos mismos se han dado el nombre de «aplastados», dalits. Los 
parias, descastados o intocables se sitúan en el polo inferior de una jerarquía 
definida por criterios de «pureza» e «impureza» religiosa y ritual ante todo.  
Uno nace «puro» como brahmán o «impuro» como intocable y asume las correspondientes funciones caracteri-
zadas por la pureza (leer y recitar los Vedas, por ejemplo) o impureza (trabajar el cuero, lavar a los muertos, 
cazar, pescar, barrer, fabricar licores...) Las actividades ordinarias de la vida tienen la connotación de la pureza 
o impureza: contraer matrimonio supone aumentar la pureza, dar a luz o morirse, las actividades orgánicas son 
impuras y en consecuencia «contaminantes». 
Para el hinduismo, la naturaleza de los seres se concibe como una mezcla de tres gunas o tendencias básicas: la 
pureza (sattva), la pasión (rayas) y la inercia o pereza (tamas). En una cruz, el vector desde el centro hacia el 
extremo superior indica sattva; el vector hacia el extremo inferior, tamas; el travesaño horizontal indica rayas; 
sattva predomina en el brahmán y la vaca.... Los brahmanes se ocupan de las actividades más puras (el cono-
cimiento, la enseñanza y la renuncia), y los intocables (parias, descastados, la quinta clase...) de las impuras 
(lavar la ropa de un alumbramiento, enterrar a los muertos, trabajar el cuero, tocar el tambor, cazar y pescar, 
etc.) Las clases superiores, brahmanes, kshatriyas y vaisyas, son «los nacidos dos veces», siendo el segundo 
nacimiento el de su iniciación religiosa y recepción del cordón sagrado; se les exige que practiquen la abstención 
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de alcohol y el vegetarianismo. 
El rechazo a un sistema que condena a una discriminación hereditaria ha llevado a muchos intocables a buscar 
una salida abandonando el hinduismo y afiliándose a otras religiones más igualitarias (el cristianismo, reciente-
mente el budismo, cuya presencia en la India hacía siglos que era prácticamente inexistente...); en ocasiones 
castas enteras han abandonado la religión ancestral india2. El hinduismo no considera la posibilidad de que un 
apóstata pueda reintegrarse al seno de la comunidad hindú.  
Los textos que acompañan a las fotografías han sido utilizados por el autor en sus clases, desde el curso 1992-


















Mirad el Universo en la gloria de Dios: y todo lo que vive y se mueve en la tierra. Abandonando lo transitorio, 
encontrad la alegría de lo Eterno: no pongáis el corazón en la posesión de otra cosa.  
El Espíritu, sin moverse, es más veloz que la mente. Los sentidos no lo pueden alcanzar: siempre permanece 
fuera de su alcance. Permanece quieto y supera a los que corren. Al océano de su ser, el Espíritu de la vida 
dirige los veneros de la acción. 
Isa Upanishad3 
ROSTROS DE LA INDIA 
 3
 


















Anciano hindú con sus objetos personales: un reloj, la sábana que hacía de lecho... En el cuello muestra señales de quema-
duras producidas por una lámpara de petróleo. Elora. 1983 
 
 
I. LA SIGNIFICACIÓN DE LA CULTURA INDIA 
No debemos juzgar a la sociedad india, sobre todo la sociedad india en su decadencia actual, como si hubiera realizado las 
ideas sociales brahmánicas. No obstante, lo que sigue siendo el aspecto más notorio de la cultura india y su significación más 
importante para el mundo moderno, es la prueba de un esfuerzo constante para comprender el significado y el propósito 
último de la vida, y una organización deliberada de la sociedad para conformarse con ese orden. 
En la India, la filosofía no se considera básicamente como una gimnasia mental, sino más bien, y con profunda convicción 
religiosa, como nuestra salvación (moksha) de la ignorancia (avidya). 
La filosofía india es esencialmente la creación de las dos clases superiores de la sociedad, los brahmanes y los kshatriyas. A 
estos últimos se deben la mayoría de sus impulsos positivos. A los primeros su elaboración, sistematización, representación 
mítica y aplicación. Los brahmanes poseían no sólo el genio para la organización sino también el poder de plasmar su volun-
tad; porque, cualesquiera que puedan ser los fallos de los individuos, los brahmanes como clase son hombres a los que otros 
hindúes han coincidido siempre en reverenciar, y aún miran con sumo respeto y afecto. El secreto de su poder es múltiple; 
pero está sobre todo en la esencia de su dharma característico, de estudio, enseñanza y renuncia. (Coomaraswamy4)  
 
 

































Una de las quinientas mil aldeas indias bajo el cielo monzónico, a 300 Km. de Bombay. Maharashtra, 1983 
 

















Paisaje del Decán, con un árbol característico; proximidades de Elora, Maharashtra, 1983 
 
II. LA CIVILIZACIÓN HINDÚ Y EL «PROGRESO» 
Mientras otras civilizaciones han desaparecido o se han transformado con los cambios ocurridos durante cinco mil años, la 
civilización de la India, que fue contemporánea de las de Egipto y Babilonia, todavía subsiste. No podemos decir que haya 
recorrido todo su curso. Para quienes están acostumbrados a la idea de progreso, la persistencia de la cultura de la India es 
un fenómeno que requiere explicación. ¿Por qué extraña alquimia social la India ha sometido a sus conquistadores y los ha 
transformado en su mismo ser y substancia? ¿Cómo ha conseguido permanecer más o menos igual en medio de migraciones 
sociales, cataclismos y cambios políticos que en cualquier parte hubieran cambiado el aspecto de la sociedad? ¿Por qué sus 
conquistadores no han sido capaces de imponer en ella su lenguaje, sus pensamientos y costumbres, como no sea de un 
modo superficial? (Rhadakrishnan5) 
 
III. LAS ESTRUCTURAS TRADICIONALES 
La comparación entre las diversas civilizaciones hace que nos parezca más sorprendente, más notable, el fenómeno que, en 
Europa, se inicia en el siglo XVIII y se desarrolla en el XIX: la liquidación de las estructuras sociales. 
En toda sociedad existen estructuras establecidas que sirven de límite y de defensa. Al ser familiares a todos los miembros, 
su demolición tiene todo el aspecto de una amenaza de destrucción de la sociedad... A lo que parece, la inversión que ha 
tenido lugar en el juicio de valor aplicado a las estructuras es una singularidad de la historia occidental. Nosotros ya no mi-
ramos la demolición de las estructuras como una amenaza de decadencia, sino como una condición de progreso. (B. de Jou-
venel6)  
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 Suwaraná («Dorada por el sol») y 





La perspectiva materialista de la 
sociedad y la historia sólo proporciona 
visiones superficiales de la historia 
contemporánea en un país como la 
India, porque está centrada 
irremediablemente en la sociedad 
moderna desarrollada en Occidente, e 
ignora las castas para no ver más que 
clases sociales, enmascara los 
problemas y las dificultades bajo una 
fraseología conocida, y corre el riesgo 
de fracasar de tanto ser infiel a lo 
real. (Dumont7) 
 
V. LA VERDAD DEL 
MATERIALISMO 
La verdad del materialismo histórico 
es muy limitada. Es justo no 
descuidar la operación llamada por los 
filósofos causa material. Pero es 
temerario querer reducirlo todo a este 
tipo de causas. Y, sin embargo, se ha 
abusado tanto del espíritu, se ha 
querido disociar tanto su acción de la 
del cuerpo que es conveniente volver 
a la materia: el materialismo hace que 
el espiritualismo sea verdadero. 
(Guitton8) 
 
VI. EL HUMANISMO 
Algo se ha alterado y destruido en el 
alma de un hombre moderno antes de 
que se alterasen y destruyesen sus 
valores históricos... En nuestros 
tiempos parece que vacilen los viejos, los seculares fundamentos del mundo europeo... Ya no podemos creer en las teorías 
del progreso que sedujeron al siglo XIX, y según las cuales el próximo porvenir debe ser cada vez mejor, más bello, más 
amable que el pasado que se aleja. Más bien nos inclinamos a creer que lo mejor, lo más bello y lo más amable se encuen-
tra, no en el porvenir, sino en la eternidad, y que también se encontraba en el pasado, porque el pasado miraba a la eterni-
dad y suscitaba lo eterno... 
El humanismo no ha fortalecido, sino que ha debilitado al hombre: tal es el desenvolvimiento paradójico de la historia mo-
derna... Cuando el hombre rompió con el centro espiritual de la vida, se desligó del fondo pasando a la superficie. Su aleja-
miento del centro espiritual le ha hecho cada vez más superficial... Y entonces, en la periferia misma de la vida, surgen cen-
tros engañosos. (Berdiaeff9) 






















































Niños pobres, probablemente de la quinta clase 
 
(abajo) La de la izquierda –que aparece en la fotografía 














































Niña citadina, 1983 
El autor hizo un viaje en el mismo compartimiento desde 
Bangalore, en el Sur, a Delhi, en el Norte, con la familia de esta 
niña, casi dos días de duración. La niña narraba con mucha 
gracia, inteligencia y perfecto inglés el cuento de Snowwhite, 
Blancanieves, en el que la princesa no era blanca, «white» sino 
«fair» que además de «blanca» significa, «bonita»,  «limpia», 
en el sentido quizá «de casta superior».  
 















Joven dravidiana, Tamil Nadu, 
1983 
 
VII. LOS PLACERES DEL ARTE 
Uno de los mayores cargos contra nuestra civilización es el hecho de que los placeres proporcionados por el arte, ya sea du-
rante su ejecución o en la apreciación subsiguiente, no los disfruta, ni se supone siquiera que los haya de disfrutar, el obrero 
en su trabajo.... Al artesano le gusta hablar de su oficio: ¡Pero al obrero de la fábrica le gusta hablar de fútbol! Una de las 
consecuencias inevitables es que la calidad se sacrifica a la cantidad: una industria sin arte suministra el aparato necesario 
para la existencia, pero este aparato carece de las características esenciales de las cosas hechas con arte, a saber, las carac-
terísticas de belleza y significación. Por eso decimos que la vida que llamamos civilizada se aproxima más a una vida animal 
y mecánica que a una vida humana; y que en todos estos aspectos contrasta desfavorablemente con la vida de los salvajes, 
de los indios americanos, por ejemplo, a quienes nunca se les habría ocurrido que la producción, la actividad de hacer cosas 
destinadas a un uso, pudiera convertirse en una actividad sin arte. (A. Coomaraswamy) 
VIII. LA ARTESANÍA TRADICIONAL 
La artesanía tradicional encarna uno de los elementos más inteligentes, estables, independientes y progresivos de la comu-
nidad y de que el valor que a todo ello aporta su presencia es verdaderamente incalculable. Considerada desde un punto de 
vista meramente económico, la eliminación de los artesanos, incluyendo tanto el espíritu del maestro que forma y mantiene 
los niveles del gusto y de la habilidad, y el conjunto igualmente indispensable de artistas más modestos que atienden a las 
necesidades artísticas de la gente, puede no representar una gran pérdida material, pero la pérdida intelectual que supone la 
extinción de toda una clase de ciudadanos conocidos por su rectitud de carácter y por sus notables cualidades espirituales y 
su habilidad manual, no es cosa que pueda calcularse en dinero contante y sonante. (Pallis10) 
IX. LOS ESTILOS ARTÍSTICOS 
Los estilos son la base de nuestras historias del arte, escritas, como las demás historias, para halagar a nuestra vanidad 
humana. Pero el artista (tradicional, antiguo) es inocente con respecto a la historia e ignora la existencia de desarrollos esti-
lísticos. Los estilos son el accidente y no, en modo alguno, la esencia del arte; el hombre libre no trata de expresarse a sí 
mismo, sino aquello que ha de ser expresado. Nuestra forma de entender el arte, como esencialmente la expresión de una 
personalidad, nuestra concepción del genio, nuestra impertinente curiosidad por la vida privada del artista, todas estas cosas 
son producto de un individualismo pervertido y nos impiden comprender la naturaleza del arte medieval y oriental. (Cooma-
raswamy11) 
 




Vendedoras en la plaza Connaught, Delhi, 1983 




X. NUESTRO ÉXITO COMO EDUCADORES 
Tal vez la comprensión de las obras de arte antiguas y de las condiciones en que fueron producidas minará nuestra lealtad al 
arte y a los métodos de producción contemporáneos. Esta será la prueba de nuestro éxito como educadores; no debemos 
echarnos atrás ante la verdad de que toda educación implica reevaluación. Lo que se hace tan sólo para causar placer es, 
como dijo Platón, un juguete, para deleite de aquella parte nuestra que se somete pasivamente a las tormentas emociona-
les; en tanto que la educación derivada de las obras de arte debería ser una educación en el amor a lo que posee un orden y 
en la aversión a lo que carece de él. Hemos propuesto educar al público para que ante una obra de arte haga ante todo es-
tas dos preguntas: ¿es verdadera? (o ¿es bella?) y ¿a qué buen uso está destinada? (Coomaraswamy12) 



































Gommatesvara, el santo 
«realizado» del jainismo. 
Sravana Belagola, 
Karnataka, 1983. 

















H. Singh. Bhopal, 1983 
Un sikh. Lo conocí desayunando al amanecer en un cafetín de Bhopal. H. se tomó el día libre en su trabajo y me acompañó 
por la ciudad. Trabajaba de tornero, iba a casarse muy pronto con la novia que sus padres habían buscado para él porque 
era «conveniente» a su posición social, y me pidió que le acompañara al sastre para elegir la tela del traje de bodas. Sólo 
había hablado dos veces con su futura esposa y, sin embargo, la quería profundamente. ¿Cómo iban unos padres a elegir a 
alguien inadecuado para su hijo? Tres meses después de aquel encuentro ocurrió el terrible accidente de la planta química 
de Bhopal. 1983. 
XI. BUSCANDO CÓNYUGE (INDIAN EXPRESS, DELHI, DOMINGO 21-JULIO-1985) 
Anuncios de novios que buscan novia 
Conveniente muchacho Khare Kayastha 25 años 5'8” profesor universitario, padres residentes en Delhi. Sólo se considera 
muchachas. Escribir a X, N. Delhi. ('conveniente’ (suitable) es el matrimonio realizado dentro de la casta, n.del t.) 
Conveniente cónyuge Kayastha para novios Saxena 26 años, estudiante de B.E.civil, negocio propio en Madhya Pradesh, y de 
25 años, 5'7” oficial ejército, estudiante C.A. Muchachas sólo merecen consideración. N. Delhi.  
Buena conocedora de la vida doncella/viuda matrimonio para oficial primera clase Delhi Jat Sikh 34000/173/50 aparenta me-
nos edad casa propia casta no obstáculo.  
Alianza matrimonial solicitada para dos hermanos Tonk-Kshatriya no fumadores, abstemios, de mucho talento, humanitarios 
y progresistas de clase media alta por encima de la casta. El mayor de 27, médico, haciendo doctorado radiodiagnosis, el 
más joven 24 años, profesor universidad estatal. Padre Tehsildar, su hermano menor doctor. Sólo en consideración virtudes 
de mujer, favorecida con inteligencia y progresismo. (‘Progresista’: con cualidades morales y religiosas, n.del t.) 
Alianza ofrecida para padres Brahmanes de muchachas de 22-26 para joven brahmán telegu de 32, título superior y expe-
riencia en el extranjero. Trabaja de ingeniero en EE.UU., posee tarjeta verde (permiso de residencia). Las señoritas deber ser 
muy blancas y bellas con estudios y de familia muy respetada. Preferidas doctores, ingenieros; lengua materna no obstáculo. 
Boda inmediata.  
Pareja para Khatri Sikh bien afeitado 31/166 negocio recambios coche divorciado legalmente no obstáculos boda sencilla.  
 









Anuncios de muchachas que buscan novio 
Pareja para Brahmán Gaur, muchacha hermosa, hogareña.  
Funcionario para joven bonita Brahmán profesora 32/153. Casta no 
importa.  
Matrimonio conveniente para muchacha Arora tez clara. 35/157, 













































XII. CONSECUENCIAS DEL SISTEMA DE CASTAS 
El sistema de castas prueba su legitimidad por sus resultados... Al prestigio de la belleza plástica, el brahmán une visible-
mente el de la inteligencia. Particularmente está dotado en extraordinaria medida para la ciencia abstracta, la filosofía y so-
bre todo, las matemáticas. Un hombre que, por todo ello, es seguramente uno de los más afamados del sur de la India y es 
miembro del consejo superior de profesores de la Universidad de Madrás, el R. P. Honoré, nos afirmó que el nivel medio de 
los innumerables alumnos brahmanes de los que ha sido maestro en medio siglo de enseñanza, no sólo superaba con mucho 
la media, sino incluso a lo más selecto de nuestros estudiantes de las facultades de Europa... 
“No hay duda de que la casta –se trata aquí de las de vaisyas y sudras– ofrece muchas ventajas a sus miembros. Les hace el 
trabajo tan fácil, agradable y honrado como es posible, excluye la competencia propiamente dicha, reparte una cantidad da-
da de trabajo entre el mayor número posible de hombres disponibles, se ocupa de ellos en caso de paro y defiende sus inte-
reses por los más diversos medios. Por otra parte, el hecho de que la profesión se transmita de padre a hijo garantiza, en 
muchos aspectos, la calidad del trabajo; por la herencia se llega a una cualificación casi orgánica para determinada actividad 
particular, lo que difícilmente sería realizable de otro modo; se transmiten al mismo tiempo secretos técnicos que permiten a 
los artesanos producir obras maestras con los más primitivos medios. Por último, el sistema de castas ha contribuido mucho 
a la estabilización de la sociedad hindú y a la conservación de su civilización”. (Schuon13) 
 




















Taller de productos de caucho donde, se nos insistió, «sólo trabajaban mujeres». Elora, 1983 












XIII. LA INDUSTRIA MODERNA  
Las industrias, en muchos países asiáticos y africanos causan un prolongado subempleo y una miseria masiva, en vez de 
prosperidad y de horas libres útiles para las masas. Los desplazados por un torno de hilar complicado no son absorbidos 
pronto por otros empleos: simplemente, pasan hambre. (Gandhi) 
 









































Hombre que nació con un solo brazo, Nueva Delhi, 1997. Este hombre se encontraba en un «cafetín» indio, a la espalda de 
Connaught Place; le pedí permiso para fotografiarlo. Había nacido con un solo brazo, me dijeron. Luego un amigo suyo qui-
























El Señor Vishnu como Avatar («encarnación») Varaha (jabalí) salvando a la Tierra (la mujer en sus rodillas). El contacto 
sutil entre el fino olfato del jabalí y el seno de la mujer simboliza el contacto de Dios con el alma humana, así lo explicaba 
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Por paradójico que ello pueda parecer, en el hinduismo la tolerancia es un artículo de fe... Esta unión de tolerancia y religio-
sidad es el más importante de los rasgos que distinguen a las religiones orientales de las occidentales. No queremos decir 
que la tolerancia sea desconocida entre nosotros pero... la ponemos en práctica para con las acciones de los hombres y no 
para con sus ideas. (Regamey14)  
XV. CARIDAD 
La mejor caridad es a la renunciación a la idea de violencia hacia los seres. (Sri Krishna y Uddhava15) 
XVI. APARIGRAHA 
(En el hinduismo) «aparigraha» o «no posesión» significa que todo hombre sólo debería tomar de la naturaleza lo que nece-
sita para su vida en este mundo. (Schuon16) 
XVII. INMODERADO AMOR PROPIO 
El inmoderado amor propio nos hace tener miedo del menor peligro, ¿quién no odiaría este yo tan inquietante como un 
enemigo, este yo que con el fin de combatir el hambre, la enfermedad, la sed, masacra pájaros, peces, cuadrúpedos, ene-
mistándose con todo lo que vive? (Santideva17)  
 












El «gopuram» (torre) simboliza los distintos «estados» o 
«niveles del ser». Niños de aspecto dravidiano. Sri 






XVIII. EL DESASIMIENTO 
(Krishna, avatar de Visnú, aconseja al héroe Arjuna) 
Sólo la acción es tu deber, nunca el fruto de las acciones. 
Para quien alcanza el desapego interior, el mal y el bien 
de esta tierra ya no existen. Los frutos de la acción no 
deben ser tu meta, sino que han de serlo las obras 
mismas. Y no por ello debes ceder a la pereza. (II, 47) Te 
he hablado antes, ¡oh tú sin pecado! de los dos senderos 
que se presentan a quienes buscan la iluminación. Uno es 
el camino del conocimiento, apto para los contemplativos. 
El segundo es el camino de la acción desinteresada, adecuado para el hombre activo. (III, 3) 
El hombre jamás se liberará de la acción por no emprenderla, ni ha de alcanzar el estado perfecto por la mera renuncia a las 
acciones. (III, 4) Pues nada puede cesar en su actividad ni por un momento, ya que todo es impulsado a la acción por la 
fuerza de las tres gunas en la materia. (III, 5) Por ello, ejecuta siempre sin apego el trabajo que debas hacer. Realizar la 
obra sin apego es un modo que el hombre tiene para alcanzar la última Realidad. (III, 19) 
¡Oh Bharata! Así como el ignorante obra por los frutos de la acción, el sabio debe actuar sin apego, señalándole a los hom-
bres el camino a seguir. (III, 25) Es mejor cumplir el propio deber, aunque sea sin méritos, que asumir el deber de otro por 
perfecto que sea. Es recto morir cumpliendo el propio deber, mas es de gran peligro para el alma seguir el deber de otro. 
(III, 35) 
Es el deseo, la iracunda, furiosa pasión que nace de la guna rayas, la gran devoradora, la mortal. Reconócela como la fuerza 
enemiga del hombre. (III, 37) Tal como el fuego es oscurecimiento por el humo, el espejo por el polvo, y el embrión por el 
amnios, así el deseo oscurece el conocimiento. (III, 38) La inteligencia superior del hombre, que se halla dotado de intuición 
perfecta está rodeada, ¡oh Kaunteya! por las hambrientas llamas del deseo que asumen todas las formas posibles y son in-
saciables. (III, 39) 
Por ello ¡oh Bharatashabha! domina los sentidos y luego aniquila al pecador que destruye la sabiduría y la realización. (III, 
41) (Bhagavad Gîta) 
 

























Peregrinos o mendigos en un templo de Belur, Karnataka, 1983 
 
XIX. LAS CUALIDADES DE LOS VARNAS («CLASES») 
Los deberes de los sacerdotes, de los guerreros, de los comerciantes y agricultores son diversos, según las cualidades de su 
naturaleza (gunas) (XVIII, 41). 
Serenidad, dominio de sí, rectitud, ascetismo, indulgencia, pureza, conocimiento, sabiduría, entera fe en la verdad, son los 
deberes naturales de un sacerdote (brahmán) (XVIII, 42). 
Valor, arrojo, resolución, ingenio, generosidad, coraje en la batalla, capacidad para gobernar, son los deberes naturales de 
un guerrero (kshatriya) (XVIII, 43). 
El cultivo del suelo, la crianza del ganado, el comercio, son las actividades naturales de agricultores y comerciantes (vaisyas), 
en tanto trabajar para los demás es la función natural de los siervos (sudras) (XVIII, 44). 
Los hombres han nacido para la perfección: cada uno ha de lograr ese estado por la entrega completa a su vocación (dhar-
ma) (XVIII, 46). 
El hombre accede a la perfección ofreciendo el cumplimiento de sus deberes al Ser origen del universo, que anima a las cria-
turas y todo lo abarca (XVIII, 46). (Bhagavad Gîta18) 
  




Niños practicando yoga en una «escuela de verano»; no se inmutaron cuando unos turistas occidentales irrumpimos ante 
ellos fotografiándolos, Elora, 1983 
XX. ASRAMAS («ETAPAS DE LA VIDA») 
El término mismo implica que todo hombre es un peregrino (sramana), cuyo único lema es «seguir marchando». La primera 
de estas etapas es la del estudiante, la segunda la del matrimonio y trabajo; la tercera es la del retiro y pobreza comparati-
va; la cuarta una condición de renuncia total (sannyasa). Se verá que mientras en una sociedad secular un hombre espera 
una vejez con comodidades e independencia económica, en este orden sacramental (hindú) espera volverse independiente 
de la economía e indiferente a la comodidad o incomodidad. Recuerdo la figura de un hombre sumamente magnífico: había 
sido propietario de una fortuna casi fabulosa y estaba ahora a la edad de 78 años en la tercera etapa, viviendo solo en una 
cabaña de troncos, haciéndose la comida y lavándose con sus propias manos los dos únicos trozos de tela que poseía. Dos 
años después habría abandonado todo este semilujo para hacerse mendigo religioso, sin más posesiones que un taparrabos 
y un cuenco con que mendigar comida a otros que aún estaban en la segunda etapa. La mera presencia de estos hombres 
en una sociedad a la que ya no pertenecen, por su afirmación de los valores últimos, afecta todos los valores. Si pensamos 
que las cuatro castas representan la esencia de la sociedad hindú, la vida ultrasocial y anónima del hombre verdaderamente 
pobre, que abandona voluntariamente todas las obligaciones y todos los derechos, representa su quintaesencia. (Coomaras-
wamy19) 
XXI. LA BELLEZA Y LA FELICIDAD 
Para juzgar exactamente la calidad de felicidad de un mundo pasado, habría que poder ponerse en el lugar de los hombres 
que vivieron en él y adoptar su manera de evaluar las cosas, adoptar también, pues, sus reflejos imaginativos y sentimenta-
les; muchas cosas cuya costumbre hemos adquirido les aparecerían como constreñimientos intolerables a los que preferirían 
todos los riesgos de su medio; nada más la fealdad y la atmósfera de trivialidad del mundo actual les parecería ya la más 
lóbrega de las pesadillas. La historia como tal no puede dar cuenta plenamente del alma de una época lejana: registra sobre 
todo las calamidades y deja a un lado todos los factores estáticos de felicidad; se ha dicho que la felicidad no tiene historia, 
y ello es profundamente verdad. Las guerras y epidemias –como tampoco ciertas costumbres– no reflejan, evidentemente, 
los aspectos dichosos de la vida de nuestros antepasados, como lo hacen en cambio, las obras artísticas y literarias; supo-
niendo que la historia nada pueda decirnos sobre la felicidad de la Edad Media, las catedrales y todas las demás manifesta-
ciones artísticas del mundo medieval, son un testimonio irrecusable en este sentido, es decir, que no dan la impresión de 
una humanidad más desgraciada que la actual, por decir lo menos. (Schuon20) 
 
















Hombre, mujer y niño, embadurnados quizás para cumplir con un voto, en una acera de Jaipur, 1985 
 
XXII. LA MORAL DEL HINDUISMO 
La moral del hinduismo no es una moral igualitaria, y proclama la necesidad de la división de la sociedad en secciones jerár-
quicas, que varían según la posición y las funciones. 
Las relaciones de un individuo con todos los que le son inferiores socialmente son muy diferentes naturalmente de las que 
mantiene con sus superiores. Las normas de comportamiento dependen de la casta a la que pertenece. La recitación de ver-
sículos sagrados de los Vedas, que es una virtud para un brahmán, será un pecado para un sudra, mientras que este último 
podrá hacer legítimamente ciertas cosas prohibidas al brahmán, beber alcohol, por ejemplo. De un modo semejante, el niño, 
el estudiante, el propietario, el asceta, cada uno tiene sus reglas de conducta. A excepción de algunos grandes principios, 
aplicables a todos los niveles de la escala social, no existe un código moral obligatorio para todos. Cada grupo tiene sus re-
glas de conducta específicas, y se pueden notar grandes diferencias entre dichas normas. (Basham21) 
 
XXIII. EL PROGRESO MATERIAL 
Hablar de progreso en un nivel prevalentemente cuantitativo parece bastante fácil... Este progreso material ¿significa tam-
bién un progreso histórico global?, ¿se traduce también en progreso espiritual, ético y religioso?... Es verdad que el progreso 
material no produce nunca automáticamente un progreso espiritual, moral o religioso. El desarrollo positivo depende en últi-
ma instancia también de la libertad humana.... ¿Hay progreso en la pintura? ¿Y en la literatura? ¿Y en la música? ¿Y en el 
lenguaje?... 
Por lo que se refiere a la esfera ética las dificultades son todavía mayores. ¿Puede afirmarse que el nivel ético global del 
hombre europeo de nuestros días es superior al del siglo pasado o al de la Edad Media? Pueblos económicamente menos 
desarrollados no son necesariamente primitivos desde el punto de vista ético. Sus usos y sus costumbres no tienen que ser 
condenados necesariamente por el mero hecho de ser diversos de los occidentales. Los aspectos éticos de cualquier cultura 
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Mendigos en una estación de autobuses. Karnataka, 1983 
 
XXIV. LOS INTOCABLES 
Por debajo de los sudras estaban los que serán llamados más 
tarde los intocables, los sin casta, los últimos nacidos o 
nacidos abajo, etc. Se les denominaba a veces la «quinta 
clase» pero la mayoría de los autores rechazan el término, 
como para excluirlos enteramente del orden social... El 
principal de estos grupos era el de los chandala: estos no 
estaban autorizados a vivir en una ciudad o pueblo arios y 
tenían que vivir en barrios especiales, en la periferia. En 
teoría, porque algunos vivían de otras actividades, su tarea 
principal era la de transportar e incinerar los cadáveres así 
como ejecutar a los criminales.  
Según la ley, los chandala no podían llevar más que los 
vestidos de los muertos que incineraban, no tenían que 
comer más que en vajilla rota, no tenían derecho a llevar más 
que adornos de hierro. Un hombre de condición superior no 
podía tener con ellos más que relaciones muy distantes, bajo 



























Mendigo. Nueva Delhi, 1997  
Tomó distraídamente la moneda que le daban. Connaught Place, Delhi  
 
¡Los pobres son magníficos! ¡Son maravillosos! ¡Los pobres poseen una extraordinaria generosidad! Nos dan 
mucho más de lo que nosotros les damos a ellos. Teresa de Calcuta 
 
 
XXV. GANDHI Y LAS CASTAS 
Las castas son tan viejas como el hinduismo. Este sistema social rígido y de compartimentos estancos es una característica 
esencial de esta religión, tan tolerante en el plano religioso... Los pertenecientes a este último grupo (de los sin casta) no 
eran admitidos en los templos, no podían llevar a sus hijos a colegios en los que hubiera niños de otras castas, ni siquiera 
podían utilizar las fuentes públicas. Incluso su sombra volvía impuros a los miembros de castas superiores. Estaba severa-
mente prohibido comer en su compañía o aceptar de ellos alimentos. Estos outcast o parias eran, en el más literal de los 
sentidos, «intocables». Gandhi encontró esta situación social tan aberrante y vergonzosa como los sacrificios sangrientos o la 
idolatría; le impresionaba sobre todo la falta de humanidad que demostraba. Gandhi... convirtió la abolición de la intocabili-
dad en la meta principal de sus esfuerzos. Él justificaba la división en castas: los hombres no son iguales, porque sus oficios 
y circunstancias vitales difieren, pero todos... merecen el mismo respeto, ya que el barrendero es tan necesario socialmente 
como el médico o el abogado. (Rau24) 
 



















Leproso en una acera de Delhi, con el bote para recibir las limosnas. 1985 
 
Es a Jesús a quien brindamos cuidados, a quien visitamos, alimentamos y consolamos cada vez que hacemos 
esto con los más pobres entre los pobres, con los enfermos, los moribundos, los leprosos, y con los enfermos 




XXVI. FUNCIONES SOCIALES DE LOS «DESCASTADOS» 
Los dalits cumplen funciones imprescindibles para la buena marcha del sistema hindú. La realización de las tareas impuras 
por unos es necesaria para mantener la pureza de los demás, especialmente de los «nacidos dos veces». En el Sur, donde 
en las ceremonias la participación de los intocables es necesaria como músicos e incluso como sacerdotes. La realidad social 
es una totalidad hecha de dos mitades desiguales pero complementarias25.  
«La especialización en tareas impuras –de hecho o de derecho– [...] conduce a atribuir a ciertas categorías de personas una 
impureza masiva y permanente. La literatura antigua confirmará que impurezas temporales y permanentes son de naturaleza 
idéntica»26. «El contacto dañoso... entre los hindúes..., es una cuestión de impureza, es decir, de descenso de situación so-
cial o de peligro de descenso»27. «El brahmán es vulnerable a la impureza del inferior»28. «Un candala, un cerdo doméstico, 
un gallo, un perro, una mujer con la menstruación y un eunuco no deben mirar a los brahmanes cuando comen», y el versí-
culo siguiente añade que los mismos seres hacen ineficaces diferentes clases de ritual. Vemos que el hombre cuando está 
comiendo es particularmente vulnerable a la impureza; por otra parte, los animales citados se nutren de cosas impuras que 
encuentran en la aldea o en sus alrededores»29.(Dumont) 
 






















Amanecer en Connaught Place. Hombre que iba a hacer el aseo matutino en la calle, como suelen hacer los mendigos y los 
sin techo. Delhi, 1985 
El mismo hombre, a contraluz. 
 
XXVII. LA DIVISIÓN DEL TRABAJO Y LAS CASTAS  
Históricamente el sistema de castas hindú no fue creado por los brahmanes sino originado como una división del trabajo. 
Una sociedad civilizada requiere diversas clases de bienes y servicios; necesita ropa para vestirse, vasijas y utensilios para 
almacenar alimento y agua y muchas otras cosas. Por tanto, en el proceso histórico, algunas personas se dedicaron a leer, 
escribir y enseñar durante generaciones, adquiriendo una pericia especial en su oficio y finalmente formaron una casta. El 
grupo de la gente que se dedicó al comercio durante generaciones formaron una casta de comerciantes. De modo semejante 
el grupo dedicado a hilar y tejer formó una clase de tejedores; la gente dedicada a hacer utensilios de hierro para la agricul-
tura formó una casta de herreros, etc. Así pues, se sigue que el sistema de castas debe existir en toda sociedad civilizada en 
la que existe la división del trabajo. Pero la diferencia es que su sistema de castas es implícito, mientras que el sistema de 























En una estación de autobuses de Karnataka, 1983 
 
XXVIII. LA CASTA Y EL VARNA 
Hoy en día, la vida de las categorías sociales más humildes está mucho más condicionada por la casta que por el varna, lo 
que importa, no es ser un vaishya o sudra, sino un ahir, un kayastha o un sonar. El espíritu de cuerpo se manifiesta a nivel 
de la casta, ya esté ésta fundada en la pertenencia a una región..., a una profesión o a una religión. La estructura social in-
dia se revela extremadamente compleja. 
La casta aseguraba a todos un incremento de seguridad, sosteniendo a los que estaban necesitados y cuidando de las viudas 
y de los huérfanos. Un hombre expulsado de su casta lo era también, automáticamente, de su familia –a menos de que ésta 
se dispusiera a acompañarlo en el exilio. El rechazo definitivo por la casta era para un hombre la peor de las catástrofes, con 
la muerte y las grandes enfermedades crónicas. (Basham31) 
 
XXIX. EL LUJO Y LA MISERIA 
Según los Shâstras, el lujo propiamente dicho –el que no apunta más que al bienestar físico y le añade necesidades nuevas– 
es un “robo para con la naturaleza”; su contrario la sencillez, no es, evidentemente una privación de lo necesario, sino un 
rechazo de lo superfluo, siempre en lo que concierne a la comodidad física, no a la propiedad como tal... Sea lo que fuere en 
nuestros días, se engloba demasiado fácilmente la sencillez ancestral de la vida y la simple falta de víveres, bajo un común 
denominador –el de “miseria”–, confusión que en absoluto es desinteresada... Se ha inventado un “nivel de vida” maquinista 
y cientifista que se querría imponer a todos los pueblos... Para los progresistas, la felicidad se identifica a una masa de com-
plicaciones ruidosas y pesadas, propias para aplastar muchos elementos de belleza y, por lo tanto, de bienestar; queriendo 
abolir determinados “fanatismos” y determinados “horrores”, se olvida que hay atrocidades en el plano espiritual y que la 
sociedad supuestamente humanitarista de los modernos está saturada de ellas. (Schuon32) 



















Niños de una aldea de pescadores, pertenecientes a la «quinta clase». Puri, Orissa, 1983 
 
XXX. REBELIÓN DE DALITS 
DELHI (INDIA).— La noche del pasado 26 de octubre, varias docenas de hombres con los rostros ocultos con pasamontañas 
asaltaron el pueblo de Maipur, en el Estado indio de Bihar, escogieron a los ancianos, niños y mujeres y los ejecutaron uno a 
uno de un disparo en la frente. Los terratenientes de la región, que formaron y armaron a los atacantes, respondían así a la 
reciente rebelión de los habitantes de la pequeña villa india y dejaban claro su mensaje: el sistema de castas, la clasificación 
social más antigua y probablemente más desigual del mundo, debe seguir vigente en la India. 
La mayoría de los 35 fallecidos en Maipur pertenecían a las castas de los intocables. Su osadía había sido desafiar a un régi-
men que les impide beber de la misma fuente o vaso que los nobles, salir de los guetos acotados para ellos o tocar, ni si-
quiera con su sombra, a los miembros de las clases altas.... 
El sistema de castas hindú ha clasificado a las personas en grupos sociales durante los últimos 3.500 años y ni la llegada de 
la independencia ni la democracia han podido terminar con él. La Constitución del país prohíbe la discriminación de los dalits 
o gente rota pero, cada hora, dos intocables son asesinados, dos de sus casas incendiadas y tres de sus mujeres violadas. 
«No deja de ser una contradicción. No nos pueden tocar porque les contaminamos, pero sí pueden violar a nuestras muje-



























Belleza en harapos, Tirupati, Tamil Nadu, 1983 
 
XXXI. EL SATI  
(Ibn Batuta, tangerino del siglo XIV, fue testigo de un suicidio ritual de las mujeres de unos guerreros, kshatriyas, reciente-
mente enviudadas. El sati, la autoinmolación de las viudas, estaba bien visto en las clases superiores, aunque no era obliga-
torio. No incumbía a los sudras. Las que no querían someterse a las llamas eran despreciadas y debían esconderse de las 
miradas públicas en casa de sus padres. Ibn Batuta insiste en que el sati no era obligatorio. El sati fue suprimido por los in-
gleses.) 
Cuando las tres mujeres que hemos mencionado consintieron en ser incineradas, pasaron tres días dedicadas a cantos, mú-
sicas, comidas y bebida como si se estuvieran despidiendo de este mundo. Otras mujeres venían a verlas de todos los rum-
bos. En la mañana del cuarto día, trajeron a cada una un caballo sobre el que montaron engalanadas y perfumadas. En la 
diestra llevaban una nuez de coco con la que jugaban y con la izquierda sostenían un espejo en el que se contemplaban. Los 
brahmanes las rodeaban y también sus allegados. Delante iban atabales, albogues y añafiles. Los infieles les encargaban: 
«Transmitid mis saludos a mi padre, o a mi hermano o a mi madre o a mi amigo». A lo cual ellas decían sonriendo: «De 
acuerdo». Monté a caballo con mis compañeros para ver su comportamiento durante la cremación. Anduvimos unas tres 
millas y llegamos a un lugar umbrío, muy arbolado y con agua en una espesa fraga: Entre los árboles se alzaban cuatro 
templetes, en cada uno de los cuales había un ídolo de piedra. Entre las cúpulas había una alberca, encima de la cual la 
sombra era tan densa y los árboles tan tupidos que el sol no podía penetrar entre ellos. Se diría que este lugar era el mismo 
infierno. ¡Que Dios nos guarde!. 
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Al llegar ante aquellas cúpulas, las tres descabalgaron cerca del estanque, se zambulleron en él, se despojaron de las ropas 
y joyas que llevaban y las ofrecieron como limosna. Se les dio entonces una tela basta de algodón inconsútil con la que se 
cubrieron la cintura, la cabeza y los hombros. Mientras tanto se habían encendido las hogueras cerca del zafareche, en una 
depresión del terreno, y se había vertido sobre ellas aceite de kunyud –es decir, sésamo que aviva las llamas. Unos quince 
hombres sostenían haces de leña y otros diez llevaban grandes tablones. Los músicos permanecían de pie esperando la lle-
gada de las mujeres. El fuego estaba tapado con una manta que sujetaban los hombres para que su vista no las espantara. 
Vi cómo una de ellas en llegando a la manta la arrebató de manos de quienes la sujetaban y les dijo en persa, sonriendo: 
«¿Es que creéis que voy a asustarme con el fuego? Sé que es fuego ardiente». Después juntó las manos por encima de la 
cabeza, como reverenciando al fuego, y se arrojó en él. Momento en que resonaron los atabales, añafiles y albogues y los 
hombres echaron sobre ella la leña que sostenían en las manos. Otros le pusieron encima los tablones porque no se movie-
se. Las voces subieron y aumentó la barahúnda. Al verlo, casi caigo del caballo, de no ser por mis compañeros que trajeron 


























Niños del sur de la India. Tirupati, 1983 
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.Tres hermanos. Srinagar, 1985 
 
 





















































Vista del lago de Srinagar, 1985 
 
 

































XXXII. LA PRIMERA CONQUISTA MUSULMANA  
La primera conquista estable de los musulmanes en las regiones 
del Indo, de cuyo nombre Herodoto había dado el suyo a la In-
dia, había tenido lugar en tiempos del califa Omeya al-Walid I... 
Esta conquista había planteado a los musulmanes un delicado 
problema: el de conciliar las prescripciones coránicas relativas a 
la guerra contra infieles que no pueden acogerse a los privilegios 
de la «gente del Libro», y la razón de Estado de poder conservar 
lo conquistado. Al principio, aplicando a la letra los preceptos del 
Corán, habían pasado a cuchillo a cuantos habían rehusado 
abrazar el islam, pero, ante la resistencia general, abandonaron 
un método que tendía a la despoblación del país. Los 
musulmanes eran una ínfima minoría y necesitaban a la 
población indígena para vivir; no tenían más enemigos que las 
tropas de los régulos, porque la población les consideraba como 
uno de tantos invasores a quien había que someterse. En 
adelante, pues, se solía respetar las vidas y aun los templos de 














































Recibiendo la ayuda de las Misioneras de la Caridad para enfermos de lepra, bajo la lluvia monzónica. Calcuta, 1997 
Una mayoría de leprosos en Calcuta son musulmanes. 
 
XXXIII. LAS CASTAS EN LA SOCIEDAD INDO-MUSULMANA  
Aunque el Corán insiste en la igualdad radical de todos los musulmanes, la casta (zat, ŷati, biraderi) sigue siendo un rasgo 
definitorio de la sociedad indomusulmana, con variaciones regionales características. Mientras el rigor de la casta entre los 
indomusulmanes es menos agudo que entre los hindúes, ya que la intocabilidad es casi inexistente, la casta y las nociones 
conexas de superioridad e inferioridad basadas en la casta siguen jugando un papel importante en la sociedad indomusul-
mana. En la mayor parte de la India, la sociedad musulmana se basa en la existencia de numerosas castas específicas, gru-
pos endogámicos y generalmente ocupacionales, con sus propias denominaciones. Los eruditos musulmanes han justificado 
de diferentes maneras tal discrepancia entre el igualitarismo coránico y la práctica social indomusulmana. Algunos han queri-
do reconciliarlos, reinterpretando las fuentes escriturarias del islam para que refrenden la jerarquización social, y otros han 
señalado que la existencia ininterrumpida de atributos de casta en la sociedad indomusulmana es una flagrante violación de 
la cosmovisión coránica... 
La gran mayoría de los indomusulmanes son descendientes de conversos de lo que hoy se llama hinduismo. (Yoginder Singh 
Sikand36) 
 






















Cementerio musulmán junto a Elora, Maharashtra. «Kubbas» de personajes principales. Elora, 1983 
La India sorprende al viajero cuando descubre inesperadamente una noticia de arte o de armonía del hombre con la natura-
leza 
XXXIV. LAS RUINAS 
La India está llena de ruinas, originadas por los musulmanes, de lugares de culto del hinduismo, jainismo y budismo. Los 
recintos sagrados de otras religiones eran considerados lugares de perversión; fueron saqueados o destruidos muchas veces 
y su ruina interior y exterior y la pobreza extrema de sus objetos, consecuencia de saqueos o destinada a evitarlos, fueron 
mencionados por los cronistas dimmis o descritos por los viajeros europeos. La furia destructiva no es cosa del pasado: to-







Zoo de Calcuta, 1983 
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XXXV.  «LA NAVAJA DE AZÚCAR»  
Beneficios del gobierno británico en la India: Abolición del sati y del infanticidio. Destrucción de bandidos, criminales, y 
otras lacras de la sociedad india. Permiso de volver a contraer matrimonio de las viudas hindúes, y ayuda caritativa en tiem-
po de hambre; educación, masculina y femenina; rehabilitación de la literatura india. Políticamente, paz y orden. Libertad de 
palabra y de prensa. Mejora del gobierno en los estados nativos. Seguridad de la vida y propiedad. Libertad de la opresión 
causada por el capricho o codicia de los gobernantes despóticos, y de la devastación de la guerra. Justicia equitativa entre 
hombre y hombre (a veces viciada por la parcialidad hacia los europeos). Servicios de administradores muy preparados, que 
han logrado los resultados mencionados. Préstamos para ferrocarriles e irrigación. Desarrollo de unos pocos productos valio-
sos, como añil, te, café, seda, etc. Aumento de las exportaciones. Telégrafo. 
Perjuicios del gobierno británico: Repetido incumplimiento de promesas para dar a los nativos una parte justa y razona-
ble de la más alta administración de su propio país, tratando a los nativos de la India no como súbditos británicos. Un des-
dén completo de los sentimientos y opiniones de los nativos. Financieramente, toda la atención está absorta en inventar 
nuevos modos de tasación, sin un esfuerzo adecuado para aumentar los ingresos de la gente que paga; y el consiguiente 
vejamen y opresión de las cargas impuestas, imperiales y locales. Relaciones financieras injustas entre Inglaterra y la India. 
Drenaje, desde la India a Inglaterra, de más de quinientos millones, en el cómputo más bajo, en capital solo. Consiguiente 
continuo empobrecimiento y agotamiento del país. La condición material de la India es tal que la gran masa de los pobres 
tienen apenas dos peniques por día y algunos harapos, o una escuálida subsistencia. Las hambrunas. La pérdida de la indus-
tria y el arte de la manufactura. 
Los nativos llaman el sistema británico, «Sakar ki Churi,» la navaja de azúcar. Es decir, no hay opresión, todo es blando y 
dulce, pero es hiriente. Deberíais conocer estos sentimientos. Nuestro gran infortunio es que no conocéis nuestras carencias. 
(Dadabhai Naoroji38) 
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XXXVI. DESINDUSTRIALIZACIÓN DE LA INDIA 
Las Indias Orientales habían sido... el exportador tradicional de mercancías de algodón, impulsadas por la Compañía de las 
indias. Pero cuando los nuevos intereses industriales predominaron en Inglaterra, los intereses mercantiles de las Indias 
orientales se vinieron abajo. La India fue sistemáticamente desindustrializada y se convirtió a su vez en un mercado para los 
algodones de Lancashire. (Hobsbawm39) 
XXXVII. LA EXPANSIÓN INGLESA  
Nuestra actitud sobre la expansión de los métodos europeos en Asia ha revelado siempre la más absurda e inmoral inconsis-
tencia. Hemos insistido en que tengan aparatos (machinery) y nos hemos opuesto a que tengan ametralladoras (machine-
guns); les hemos permitido a menudo penetrar en los salones de nuestras propias universidades públicas y luego les hemos 
prohibido que tomen parte en sus propias asambleas públicas; nos hemos reído de ellos por llevar su propio atuendo y nos 
hemos vuelto a reír cuando han adoptado el nuestro; hemos llamado al chino «pagano» cuando estaba inmóvil y «peligro 
amarillo» cuando empezó a moverse... Es hora de que el chino sea considerado seriamente lo que es en sí mismo y no lo 
que nos parece a nosotros... Asia no sólo ha tomado todas las cosas erradas de Europa, sino que Europa también ha tomado 
cumplidamente todas las cosas erradas de Asia... Consideremos la cuestión de la vestimenta, especialmente la religiosa, y 
comparémosla con las ideas religiosas subyacentes a la forma... No hemos logrado hacer que el remoto asiático sienta como 
cristiano, pero hemos logrado que parezca un sirviente. (Chesterton40) 
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